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Comencé mis estudios de violín y música a la edad de 
cuatro años con Ana Uribarri y a los ocho en el Centro 
Integrado de Enseñanzas Artísticas de Música, Educa-
ción Primaria y Secundaria CIM, en San Lorenzo de El 
Escorial, siendo tutelado por Fernando Rius, Ana 
Uribarri, Lorena Ubis y Raul Galindo. Desde el princi-
pio fui un apasionado de la música y siempre he senti-
do una conexión muy especial con el violín. Al �nalizar 
mis estudios en dicho conservatorio fui seleccionado 
para tocar de solista el Triple concierto de Beethoven.

Desde 2005 recibí clases, cursos y fui dirigido por el 
profesor Yuri Volguin, maestro de la Escuela Superior 
de Música Reina Sofía de Madrid en la Cátedra de 
Violín de Zakhar Bron y de la Escuela Superior de 
Música de Cataluña ESMUC donde me trasladé, para 
ser tutelado por este profesor hasta �nalizar mis estu-
dios superiores. De la mano de maestros como Abel 
Tomàs, Arnau Tomàs, Vera Martinez, Jonathan Brown, 
Kennedy Moretti o Feliu Gasull aprendí y me apasioné 
por la música de cámara. Finalicé mis estudios en 2016 con mención de honor en mi recital �nal. 
Actualmente y desde 2017, viajo eventualmente a Bruselas para seguir perfeccionando mi formación 
musical e instrumental con Yuzuko Horigome, ganadora del primer premio en el concurso Queen Elisa-
beth.

He actuado con diferentes orquestas y agrupaciones de cámara en las salas más importantes de 
España, como el Auditorio Nacional de Madrid, el Auditorio Nacional de Barcelona o el Palau de la 
Música de Barcelona y en el ámbito europeo en la sala Concertgebouw de Amsterdam, el Auditorio de 
Utrecht o el Auditorio de Rotterdam entre otros.

En el ámbito de la docencia he estado tremendamente implicado desde el año 2012. La enseñanza 
educativa, ya sea con niños pequeños recién iniciados en el mundo del violín o con niveles más avanza-
dos de grado profesional o superior, es algo que me apasiona y me tomo muy en serio. Considero que 
es la etapa más importante en la que el profesor tiene la obligación de conseguir que el alumno 
adquiera la menor cantidad de malos hábitos posibles, no solamente en el entorno técnico del violín, 
sino también en el ámbito psicológico.

“Dime y lo olvido, enséñame y lo recuerdo, involúcrame y lo aprendo.” – Benjamín Franklin


